
D
el 6 al 8 de septiembre se
celebraron, dentro de la
XVI edición de los Cursos
de Verano de Laredo
(Universidad de Canta-

bria), las jornadas de Medicina de
Tráfico que, este año y con la cola-
boración de la Sociedad Española
de Neurología, abordaron los tras-
tornos neurológicos y su impacto
en seguridad vial.

Bajo este título se incluyeron te-
mas como la enfermedad de Par-
kinson, epilepsia, trastornos del
sueño y otras alteraciones neuroló-
gicas expuestas por un grupo de
prestigiosos profesionales y espe-
cialistas de la neurología y psico-
neurología. Una de las primeras
tratadas fue la epilepsia, una
de las principales enfermeda-
des neurológicas crónicas y
que se presenta bajo una
gran variedad de cuadros y
síntomas (por ejemplo,
con o sin pérdida de con-
ciencia, o con o sin crisis
convulsivas). Su origen fi-
siopatológico es el dese-
quilibrio entre los mecanis-
mos de excitación e inhibi-
ción de las neuronas, que
origina la crisis. Este desequi-
librio no es estable en el tiem-
po, de modo que el pronóstico de
la enfermedad puede valorarse en
función de su evolución y del
tiempo transcurrido sin que se pre-
senten crisis. Por lo general, se es-
tablece como criterio de buen pro-
nóstico la ausencia de crisis duran-
te dos años consecutivos.

La enfermedad de Parkinson fue
otra de las enfermedades neuroló-
gicas estudiadas. Su sintomatolo-
gía –que consta fundamentalmente
de temblor, rigidez y lentitud de
movimientos– puede crear situa-
ciones no controladas durante la
conducción e incrementar el riesgo

de accidente. Estas situaciones de
riesgo se presentan con mayor fre-
cuencia en las etapas más avanza-
das de esta enfermedad. Al igual
que todos los trastornos neurológi-
cos, es importante su tratamiento,
control y seguimiento médico.

También destacaron las ponen-
cias sobre la esclerosis múltiple,
las enfermedades cerebrovascula-
res y los trastornos neuromuscula-
res. La esclerosis múltiple presen-
ta, en general, una evolución inter-
mitente e impredecible y en pocas

Las enfermedades neurológicas –Parkinson, Alzheimer, epilepsia,
esclerosis múltiple, enfermedades cerebrovasculares y
trastornos neuromusculares–, además de estar muy presentes
en la sociedad moderna, limitan la capacidad de conducción. Las
Jornadas de Medicina de Tráfico, que cada verano se celebran en
Laredo, han tratado este año estas enfermedades.
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TRASTORNOS
Y SEGURIDAD VIAL
NEUROLÓGICOS

formas evoluciona de modo rápido y
progresivo. Las enfermedades cere-
brovasculares, más frecuentes entre
los mayores, tienen más trascenden-
cia vial en los peatones. Finalmente,
los trastornos neuromusculares cur-
san con una sintomatología muscu-
lar debilitante que, de no tratarse, li-
mita la capacidad de conducción.

Igualmente, se revisaron los tras-
tornos del sueño (insomnio, hiper-
somnia, narcolepsia, síndrome de
apnea del sueño, etc.) que tan nega-
tivamente influyen en el rendimien-
to y capacidad del conductor. No
obstante, la sociedad es cada vez
más consciente de la importancia del
tratamiento de estos trastornos para
prevenir la accidentalidad vial.

Un campo muy interesante –tam-
bién contemplado en el curso– es el
tratamiento farmacológico de las en-
fermedades neurológicas y la con-
ducción de vehículos. En este senti-
do, los profesionales de la salud re-
presentan un papel destacado para
evitar que los efectos adversos de
ciertos medicamentos mermen la ca-
pacidad de conducción.

Los temas socio-familiares, neu-
ropsicológicos y cognitivos de

los trastornos neurológicos se
trataron, sobre todo, dentro de
ciertas patologías neurológi-
cas propias de la Tercera
Edad, como el Alzheimer y
otras demencias. La ponen-
cia sobre el Alzheimer resal-
tó la gran importancia del
entorno familiar del enfer-

mo, pues constituye un so-
porte vital de gran valor para

mejorar su calidad de vida. Las
demencias, en general, presentan

una gran prevalencia en la edad
adulta. El inicio del deterioro cogni-
tivo prematuro en el anciano implica
no sólo estudiar las condiciones per-
ceptivas y habilidades del conduc-
tor, sino también las del peatón
adulto.

En definitiva, los trastornos neuro-
lógicos son problemas clínicos cada
vez más frecuentes. Se debe no tanto
impedir la conducción de quien pade-
ce estas enfermedades como adecuar-
la a sus capacidades, retrasando todo
lo posible su retirada total de la mis-
ma, lo que, sin duda, reduce su auto-
nomía e independencia. ◆

de Tráfico, que organiza la
DGT, estudiaron el

Parkinson, la epilepsia,
los trastornos del sueño y

su influencia al volante

Las jornadas de Medicina


